Easter Tuesday Easter Octave 2024
Acts 2:36-41;Psalm 32(33):4-5,18-20,22; John 20:11-18.
The humble Seeks The Risen Lord.
Rev Henry Aguwa Chukwuemeka.
After the resurrection of the Lord Jesus, he had now to appear to his followers at different times. All those whom he appeared to were to be his true witnesses of the events of his suffering, crucifixion and resurrection, who would use their experiences to convince those who would hear about the good news from them that Jesus the Lord truly rose. Today, he appears to Mary who was an ardent follower of the Lord. All those he appeared to were those who believed in him, and still longed to see him. Mary, since after Christ's burial was frequenting the grave side, the grave side of the one she loved. At this point, she saw an empty tomb, and two angels inside and as she was weeping, Christ appeared to her. The weeping is significant here, she wept to express that she never supported the unfair treatment Jesus received; she wept because the one who died is the truthful man of their time; who never discriminated against people on any grounds, gender, race, class or language. Christ however used the empty grave to attract her to the reality of the resurrection. She wept because the one that was taken away from them is the only voice that spoke up for the voiceless. The only one who identified with them while He lived. Mary out of love went on to search for where Christ was taken to, and she found in the end that he had resurrected; she saw him and recognized him and was full of joy. Her longing made her search for whom she loved, and her search led her to become a messenger to the apostles; a messenger of the good news. Like her, we become great Easter people when we become agents who take the message to all who need to be transformed from darkness to light, from hopelessness to hopefulness, and from damnation to blessedness; all these are possible only through the resurrection power of Jesus our risen Lord. Lord God, through your resurrection, renew us for the glory of your name Amen. 













Martes de Pascua Octava de Pascua 2024
Hechos 2:36-41; Salmo 32(33):4-5,18-20,22; Juan 20:11-18.
El humilde busca al Señor resucitado.
Reverendo Henry Aguwa Chukwuemeka.
Después de la resurrección del Señor Jesús, ahora tuvo que aparecerse a sus seguidores en diferentes momentos. Todos aquellos a quienes se apareció serían sus verdaderos testigos de los acontecimientos de su sufrimiento, crucifixión y resurrección, quienes usarían sus experiencias para convencer a aquellos que escucharían de ellos las buenas nuevas de que Jesús, el Señor, verdaderamente resucitó. Hoy se aparece a María, que era una ardiente seguidora del Señor. Todos aquellos a quienes se le apareció eran aquellos que creían en él y todavía anhelaban verlo. María, desde después del entierro de Cristo frecuentaba el lado de la tumba, el lado de la tumba de aquel a quien amaba. En ese momento vio un sepulcro vacío, y dos ángeles dentro y mientras lloraba, se le apareció Cristo. Aquí es significativo el llanto, ella lloró para expresar que nunca apoyó el trato injusto que recibió Jesús; lloró porque el que murió es el hombre veraz de su tiempo; que nunca discriminó a personas por ningún motivo, género, raza, clase o idioma. Sin embargo, Cristo usó la tumba vacía para atraerla a la realidad de la resurrección. Lloró porque la que les fue quitada es la única voz que hablaba por los que no tienen voz. El único que se identificó con ellos mientras vivió. María por amor fue a buscar adónde habían llevado a Cristo, y al final descubrió que había resucitado; ella lo vio y lo reconoció y se llenó de alegría. Su anhelo la hizo buscar a quien amaba, y su búsqueda la llevó a convertirse en mensajera de los apóstoles; un mensajero de las buenas nuevas. Como ella, nos convertimos en grandes personas de Pascua cuando nos convertimos en agentes que llevan el mensaje a todos los que necesitan ser transformados de las tinieblas a la luz, de la desesperanza a la esperanza y de la condenación a la bienaventuranza; todo esto es posible sólo a través del poder de la resurrección de Jesús, nuestro Señor resucitado. Señor Dios, por tu resurrección, renuévanos para la gloria de tu nombre. Amén.
